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Si este libro le ha interesado y desea que le mantengamos informado de nuestras 
publicaciones, escríbanos indicándonos qué temas son de su interés (Astrología, 
Autoayuda, Ciencias Ocultas, Artes Marciales, Naturismo, Espiritualidad, 
Tradición...) y gustosamente le complaceremos.
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				profesional, ya que estos comportamientos reflejan una emergencia y es importante recurrir a ayuda inmediata.
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			ELOGIOS A 

			Los Ciclos del Alma

			«Con un lenguaje sencillo y claro, Sharon nos ofrece una guía que aborda el complejo tema de cómo hacer crecer nuestra conciencia a través de la conexión con nuestra espiritualidad. Su libro es verdaderamente inspirador en estos tiempos de caos e incertidumbre». 

			ROSA BAROCIO, 

			autora de Disciplina con amor 

			«Sharon Koenig posee el singular don de transmitir una profunda sabiduría entablando una conversación espontánea con el lector. Sus palabras nos encuentran allá donde estamos y, al mismo tiempo, nos hablan desde ese mismo lugar. Adoro la honestidad, la solidez y la esperanza que contiene este libro. Me encanta. Gracias a su lectura me siento más cerca de Dios». 

			VICTORIA MORAN, 

			autora de Tu belleza interior, tu peso interior 

			«El Proceso de Conexión de Sharon Koenig es una invitación a la transformación de nuestra vida. Este libro es esencial para todo ser humano que realmente desee elevar su vida a un nivel espiritual y aprender a operar desde ese nivel para permitir que el plan maestro de cada uno se realice según el orden divino. Esta obra es una joya y un regalo de vida que la autora nos hace, ya que en ella nos ofrece una guía práctica para desarrollar nuestro máximo potencial. Sharon Koenig primero nos conduce en un viaje interior, para que podamos descubrir la influencia y el impacto que nuestras creencias y actitudes tienen sobre decisiones, acciones y resultados. Luego, nos brinda unos pasos sencillos de seguir para crear un “portafolio” de nuestra vida, con el fin de ayudarnos a conseguir los resultados que todos como seres humanos anhelamos. Sharon Koenig despierta nuestra conciencia, nos educa y orienta de una manera simple, fácil de entender y sencilla de imitar, para crear una vida acorde al Plan Divino. Y partiendo de lo divino ¡todo es posible!». 

			CHRIS LEE, 

			motivador, lifecoach y vicepresidente de Impacto Vital 

			«Gracias a este libro lleno de inspiración he aprendido cómo alinearme a las fuerzas del universo para cumplir con mi verdadero propósito de vida: el ser la voz de aquellos niños que no pueden hablar por sí mismos». 

			JEAN-ROBERT CADET, 

			autor de Restavec y My Stone of Hope 

			«Este libro tiene todo lo que se necesita para poder entrar en la Divina Presencia». 

			MUÑECA GEIGEL, 

			autora de El arte de ser feliz y Tú puedes tenerlo todo 

			«Sharon tiene el don de llevar a las personas a conectarse con su Divinidad». 

			JUDY BROOKS, 

			Productora del programa de TV de PBS Healing Quest 

			«El libro de Sharon Koenig es un magnífico recordatorio de quiénes somos y por qué estamos aquí. Tan sólo la lectura de sus palabras ya es un dulce despertar». 

			MARIANNE WILLIAMSON, 

			autora de Volver al amor, 

			best seller del New York Times.
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			PRÓLOGO

			Mientras escribo el nuevo prólogo de esta edición, reflexiono sobre el éxito inesperado de Los Ciclos del Alma. La experiencia más maravillosa es la confirmación recibida por medio de los testimonios y hermosos comentarios de los lectores, en los que han compartido el mismo mensaje de cómo estas lecciones han logrado un profundo y duradero cambio en sus vidas. La evidencia exterior es demasiado contundente como para ignorarla, este libro y las lecciones compartidas tienen, sin duda, el potencial de abrir los ojos, no para decirte qué vas a hacer, sino para abrazar la fe y el propósito, al permitir la intervención y guía Divina para retomar el verdadero sentido de la vida. Cuando hablo sobre la Divinidad, no me refiero a un concepto abstracto y lejano, lo escribo con letra mayúscula y me refiero a un ser muy personal y cercano, a nuestro único Dios. 

			Mi peregrinaje tiene su comienzo en la niñez, cuando fui víctima de maltrato, lo que me impulsó a buscar la felicidad por cualquier medio, incluidas muchas formas equivocadas, que me llevaron desde el amor hasta el éxito, a pesar de lo cual no conseguía llenar el vacío espiritual. Esto provocó una intensa búsqueda que abarcó una vida de investigación junto a muchos maestros, diversas religiones e innumerables prácticas espirituales. Traté desde la alquimia hasta la filosofía, desde la ley de atracción hasta la «ley de distracción». Tengo que aceptar que, aunque tuve inolvidables guías, no siempre aprendí por elevación, sino también por eliminación, pues algunos caminos consistían en difíciles mantras, costosas o complicadas lecciones y niveles de meditación, que al final sólo proporcionaban una paz condicionada a lo recibido, pues a pesar de la eficacia de algunas de esas técnicas para atraer lo deseado o provocar una falsa calma, los resultados eran muy variados y no siempre correspondían a lo ideal, y la paz y la alegría resultaban ser momentáneas y, al poco tiempo de obtener lo deseado, recaía en la misma sensación original de vacío y en el mismo patrón negativo de conducta. 

			Un buen día, la experiencia fue diferente y me di cuenta, casi por casualidad, de que, cuando seguía unos pasos específicos, surgían «milagros» espontáneos en la vida de las personas a quienes ayudaba, al igual que en la mía propia. 

			No soy coach ni terapeuta, pero disfruto inspirando a los demás, por fortuna nunca falta a quien alentar por medio de una simple conversación que ayude a liberar un poco sus cargas. Me preguntaba qué había ocurrido en los casos del milagro y me sentaba a revisar todos los pasos y las conversaciones que habíamos mantenido antes de que se diera la situación, y cuando digo «milagro» me refiero a superar acontecimientos negativos del pasado, o a experimentar un cambio drástico, naturalmente y sin dolor. 

			Los pasos siempre tenían el mismo patrón de secuencia: primero una etapa de autoobservación y aceptación, seguida del agradecimiento, la entrega y la conexión con Dios, que automáticamente invitaba a la sanación por medio del perdón. Luego, dejar ir el resultado permitía que de una forma espontánea se sanara la situación. Estos pasos se parecen a aquellos que naturalmente preceden cuando entregamos y nos rendimos después de una gran crisis o pérdida, sólo que cuando sucede de esta forma lo estamos haciendo voluntariamente, sin dolor y sin crisis, y en algunos casos puede prevenirla. Lo más importante era comprobar cómo la paz interior y la armonía se mantenían a pesar de las circunstancias exteriores. En fin, no podía negarlo, había algo especial en el proceso, por esta razón decidí compartirlo. La secuencia de la conversación que ayudaba a esa liberación es la misma que tengo en mis charlas y que está plasmada en esta obra. 

			El libro se encuentra en la mesita de noche de muchos lectores y los efectos de ese cambio continúan en aquellos que practican sus lecciones, llevándolos a encontrar un reposo para el alma en sus propios círculos de fe. En lo personal, hoy mi camino espiritual puede resumirse en tres palabras inspiradas en el himno «Sublime Gracia/Amazing Grace», escrito por John Newton, después de una profunda experiencia espiritual: «Hoy puedo ver». 

		

	
		
			INTRODUCCIÓN 

			Un ciclo es una manifestación periódica por medio de la cual evoluciona todo en el universo. El ciclo se mueve en ritmos y dura un tiempo determinado. Tras un ciclo nada vuelve a su lugar de origen sin haber experimentado un cambio. Las galaxias y las estrellas tienen sus ciclos. 

			El huracán y la galaxia se mueven en espiral; un ciclo puede demorar un microsegundo o puede durar una aparente eternidad. 

			Existen los macrociclos, reflejados en los viajes de los astros por el firmamento, y los microciclos, como el ciclo de la luna. Las eras del universo, estudiadas y calculadas por diferentes culturas ancestrales, desde los mayas y los hindúes, hasta los egipcios y los griegos, constituyen también grandes ciclos. Todo el universo evoluciona por ciclos y lo podemos imaginar como una sucesión de espirales. Cada ciclo es parte de una armonía conjunta. Estos grandes y pequeños movimientos ocurren de forma similar tanto en el mundo físico, como en el mundo espiritual o invisible. 

			Varias culturas ancestrales, incluyendo la judeocristiana, están de acuerdo en que nos encontramos actualmente entre el final y el comienzo de una de estas grandes eras, lo que significa que estamos próximos a un gran cambio que llevará a un nuevo renacimiento. Lo que sucederá y cómo sucederá no está claro, lo que sí está claro es que estamos cambiando y que todas nuestras antiguas creencias están siendo cuestionadas. Vivimos un proceso de revisión total: desde el mundo de las finanzas, la organización de los gobiernos y el sistema monetario, a los derechos humanos, la medicina y la educación, incluidos nuestros valores, la ciencia y la espiritualidad, todo está en la mesa de debate. 

			En este nuevo tiempo, ya no podremos ignorar las injusticias sociales, no podremos negarnos a considerar a la humanidad en su totalidad y perseguiremos la abundancia, el equilibrio y el bienestar común. Ya no estaremos ciegos a los cambios climatológicos que están ocurriendo en la Tierra y que también forman parte de esta transformación. 

			Afirman algunos filósofos que el hecho de vivir en esta época equivale a cientos de vidas en grados de evolución. Tu alma o tu ser interior también evoluciona en ciclos y viaja en una travesía de regreso a su fuente, que es Dios. Lamentablemente la mayoría de nosotros olvidamos quiénes somos, de dónde venimos y para qué fuimos creados. Nos perdemos por el mundo, siguiendo el gran circo de distracciones, olvidando la verdadera razón de nuestro existir en este momento histórico y eso, a su vez, nos trae como consecuencia la insatisfacción, la depresión, los problemas económicos y las enfermedades. 

			El propósito de este libro es reclutarte de nuevo en la fuerza única, en la Legión universal del Bien para que ocupes la posición estratégica que te corresponde en este momento de cambio. Antes de nacer ofreciste tu talento y tu servicio; es posible que lo hayas olvidado, pero tu alma no, ella siempre lo recuerda y te envía señales por medio de un vacío que no consigues llenar. 

			Este libro es una llamada, una invitación para que vuelvas a alistarte en el plan que Dios tiene para ti y al que accediste en algún momento. Nadie puede hacer por ti lo que sólo tú puedes lograr, nadie puede ocupar tu puesto, eres insustituible en el plan de Dios. Tampoco puedes saber a ciencia cierta cuál es tu misión, a menos que te conectes directamente a Él y a Su plan, y para esto necesitas hacerlo conscientemente, dando tu permiso y entregando tu voluntad a la inteligencia superior del diseño universal que Dios tiene para todos. 

			La célula en el cuerpo humano no puede tener un plan propio, ésta debe seguir el diseño universal, como tampoco tú puedes tener una agenda sólo tuya, que no incluya la totalidad. Existe un orden perfecto, un orden que alteramos constantemente cuando nos aferramos a nuestros deseos más egoístas, los cuales no respetan este diseño armonioso. Pretendemos controlar nuestras vidas y las de los demás sin la ayuda Divina. 

			No podemos cambiar las oscilaciones de los ciclos, pero sí podemos aprender a reconocer las tormentas y a navegar por aguas tumultuosas. No podemos evitar el ciclo del invierno, pero sí podemos prepararnos y abastecernos de comida, ropa caliente y adecuada, y buscar refugio. No podemos evitar que suba y baje la marea, pero sí podemos aprender las coordenadas y mantener nuestro rumbo, sin perder el norte. 

		

	
		
			PRIMERA PARTE

			LA ESENCIA

			DEL SER HUMANO

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			¿QUIÉN SOY?

			[image: ]

			
			Antes de perseguir nuestros sueños, sería prudente y oportuno plantearnos varias preguntas: ¿Quién soy? ¿De dónde vengo? ¿Cuál es mi verdadero propósito? Estas preguntas básicas que llevan a otras más profundas del tipo ¿cómo funciona mi yo interior?, ¿cuáles son las reglas del juego de la vida? a menudo se olvidan en un mundo que va a toda velocidad. En nuestras vidas demandamos excelencia, eficacia y rapidez; pero te has preguntado realmente ¿de dónde vienes y hacia dónde te diriges? y, algo más importante aún, te has preguntado ¿quién tiene el manual de instrucciones de la existencia? 

		

	
		
			CAPÍTULO 2 

			¿DE DÓNDE VENGO? 

			[image: ]

			SOMOS POLVO DE ESTRELLAS 

			En una ocasión, estando con mi hija en el planetario del Museo de Historia Natural de la ciudad de Nueva York, mientras miraba maravillada el espectáculo de las galaxias, me preguntaba cuál era mi propósito en este universo infinito, y qué importancia podía tener yo, si apenas soy una partícula de polvo en medio de un universo interminable. 

			Pero luego pensé que hasta el más pequeño de los organismos, como son las bacterias, las células y los parásitos, tiene su propio propósito, imprescindible para el desarrollo de la vida del planeta y que todos siguen un plan previamente trazado. 

			Uno de los principios universales dicta: «Como es arriba es abajo», o sea, el plano de cómo funciona el universo se repite a diferentes escalas y en diferentes niveles. Si fuéramos una partícula microscópica y miráramos a nuestro alrededor, seguramente veríamos todo –las mesas, las personas, el agua– no como cosas físicas, sino exactamente como veía yo las galaxias en el planetario: un inmenso espacio, un gran vacío. 

			En física la única diferencia entre una roca y una hoja es la configuración atómica y su vibración; cuanto más rápido vibre el objeto, más invisible; cuanto más lento vibre, más denso. En otras palabras, físicamente estamos hechos de lo mismo. 

			Nosotros somos como las estrellas del firmamento que no se percatan de que son parte de un gran sistema solar. Tal como lo somos nosotros, esa estrella es parte del todo; no se puede eliminar, no se puede extirpar, sólo se puede transformar, convirtiéndose, al terminar su ciclo, en parte de otra estrella. 

			A veces en momentos de contemplación me pregunto cómo luciría el universo físicamente si pudiera verlo a distancia. ¿Cómo sería su forma? ¿Sería como un ser humano gigantesco? ¿Sería la verdadera imagen de Dios? o ¿acaso sería yo misma pero a Su imagen y semejanza? 

			Lo único de lo que estoy segura es que somos estrellas de la misma galaxia, hechos de la misma materia y unidos por el mismo pegamento que es el amor. Somos parte del mismo Ser y, por lo tanto, somos Uno y parte de Dios. 

			SOMOS UN ALMA VIVIENDO

			UNA EXPERIENCIA TERRENAL 

			Cuando hablo del alma, me refiero al espíritu que lleva dentro de sí toda la experiencia colectiva del pasado, presente y futuro. Somos un alma viviendo una experiencia física. La Tierra es la escuela, pero no es nuestro verdadero hogar. Para poder estar aquí, tuvimos que adquirir un traje temporal, hecho exactamente a la medida y con las características necesarias para poder sobrevivir en este medio ambiente severo: un cuerpo físico capaz de realizar movimiento, una mente capaz de crear y discernir, unas emociones capaces de sentir; somos una adaptación perfecta para enfrentarnos al mundo que nos tocó vivir. 

			De manera similar, si decidiéramos bajar al fondo del mar, tendríamos que utilizar un traje de buzo que nos ayudara a estar temporalmente en un medio ambiente extraño; cuando regresamos a la superficie, ya no necesitamos el traje de buzo y nos lo quitamos. Igual pasa con el cuerpo, que en este caso es nuestro «traje de buzo». El problema es que nos olvidamos, y nos identificamos demasiado con el atuendo temporal, de forma tal que al final pensamos que somos el traje y no la esencia. 

			¿CUÁL ES LA VERDADERA CAUSA

			DEL SUFRIMIENTO? LA ILUSIÓN

			QUE NOS SEPARA 

			El ego nos hace experimentar el miedo a perder la vivencia del amor, pero ésta es la gran mentira, pues no podemos perder lo que somos, nuestra esencia. Todos somos hermanos, la separación es sólo una ilusión. Entonces, lo opuesto al amor es el miedo y el peor enemigo del amor y cómplice de la ilusión es la mentira del ego que nos hace pensar que vivimos separados, todos somos parte de un gran cuerpo; no es posible herir a otro sin herirnos a nosotros mismos. 

			LA INTERCONEXIÓN, CLAVE

			DE LA NATURALEZA 

			La naturaleza es la mejor maestra de la unidad, para darnos a entender que somos uno y que todos debemos trabajar unidos y ayudarnos. 

			Una vez mientras estaba en un bosque de Puerto Rico, un amigo me mostró el secreto de la fuerza de los árboles de Tabonuco, árboles tan fuertes y tan altos como catedrales, pero capaces de soportar el viento del huracán más fuerte. ¿Cuál es su secreto? En la superficie del bosque, los árboles parecían estar separados, pero mirándolos de cerca, bajo la tierra, todos los árboles se hallaban sujetos entre sí por sus raíces, que estaban interconectadas, como largos brazos de un pulpo gigante en una cadena de amor. Estos árboles son totalmente interdependientes, pues por medio de sus raíces-brazos comparten entre sí los nutrientes de la tierra y la fuerza, que los hace prácticamente invencibles. Me percaté incluso de un árbol caído, que todavía conservaba su fuerza y verdor gracias a que seguía conectado a los demás. 

			LA GRAN OBRA TEATRAL DE LA VIDA 

			Al colocarnos el disfraz de buzo, también escogemos el personaje y el papel que representaremos en la obra teatral de la vida. Por medio de esta ficción aprendemos nuestras respectivas lecciones, pues la obra consiste en una gran escuela que nos enseña mediante dramas no reales, recreados y actuados en la vida «real». El problema surge cuando confundimos este mundo ficticio con lo verdadero, cuando confundimos el personaje con el actor y el drama con la realidad. 

			En este mundo no podemos apegarnos ni identificarnos a cosas, ni a creencias, ni a situaciones; pues todas ellas son parte de un montaje, diseñado especialmente para nuestro aprendizaje, por esa gran inteligencia que es Dios. 

			Las personas a las que queremos, nuestro padre o nuestra madre, nuestros hijos, y hasta los que creemos nuestros enemigos son todos seres compuestos de luz, revestidos de un personaje para mostrarnos poderosas lecciones. 

			NO TODO «ES» LO QUE PARECE 

			Y NO TODO LO QUE PARECE «ES» 

			El gran observador que es tu verdadero ser sólo debe percibir los acontecimientos de la vida de manera desprendida, tal como se ve una película en el cine, mirándolos desde un punto de vista neutral, sabiendo que no es lo real. El verdadero secreto de la paz interior consiste en observar los acontecimientos sin euforia, que es una alegría extrema, y sin desesperanza, que es la tristeza desmedida, y vivir en el centro de la balanza sin expectativa alguna y aceptando totalmente el presente. Sólo se puede confiar en que un orden dirige las cosas y que cada cosa que sucede ocurre gracias a ese plan perfecto. Es inútil precipitarse en sacar conclusiones, dado que la mayoría de las veces las primeras impresiones resultan erróneas. 

			¿BUENA SUERTE O MALA SUERTE?

			¿QUIÉN SABE? 

			La historia del caballo perdido

			del anciano sabio 

			Existe una conocida historia taoísta sobre un sabio campesino que vivía con su único hijo en una aldea. Sólo poseían un viejo caballo que utilizaban para llevar la carga de la cosecha al mercado. Una noche, la aldea sufrió una fuerte tormenta. Al otro día el campesino se despertó con la sorpresa de que su caballo se había escapado. 

			Un vecino curioso se le acercó y con mucho pesar le dijo: 

			—¡Qué terrible que hayas perdido tu caballo! 

			Ante esa observación el sabio campesino contestó: 

			—¿Malo o bueno…? Sólo Dios sabe. 

			El vecino lo miró con incredulidad y siguió su camino rascándose la cabeza en señal de desconcierto. 

			Al día siguiente el sabio campesino se percató de que su caballo había regresado, pero esta vez, para su sorpresa, vio que había traído con él a varios caballos salvajes. Nuevamente llegó el vecino curioso y le comentó con mucha alegría: 

			—¡Qué suerte tienes, mi amigo, ahora te harás rico vendiendo todos esos caballos! 

			Ante esta exclamación, el sabio campesino, para sorpresa del vecino, le respondió nuevamente: 

			—¿Bueno o malo…? ¿Quién sabe? 

			Al otro día, el hijo del campesino comenzó a domar los caballos, pero con tan mala suerte que uno de los caballos salvajes lo tiró de su lomo y el muchacho en su caída terminó rompiéndose una pierna. 

			Otra vez llegó el curioso vecino, y le dijo al campesino con mucho pesar: 

			—¡Qué pena, mi amigo, que le haya pasado esto a tu hijo!, ya que él es tu única ayuda, y encima, lo perderás todo, pues los caballos salvajes no te beneficiarán, sólo se comerán toda la comida sin producirte nada a cambio. 

			Ante lo cual el estoico y sabio campesino le miró y le respondió: 

			—¿Bueno o malo…? ¿Quién sabe? 

			El vecino lo miró otra vez con incredulidad y, ofendido, se fue vociferando y sacando conclusiones que a su parecer él creía correctas ante tan absurda respuesta. 

			Al otro día, llegó la noticia de que se había desatado una peligrosa guerra y que los delegados del rey estaban reclutando casa por casa a los más jóvenes, para enviarlos al frente de batalla. Habían reclutado a todos los jóvenes del pueblo, pero cuando llegaron a la casa del sabio campesino tuvieron que dejar al muchacho, pues gracias a su accidente no les servía para la guerra. 

			Todos en el pueblo estaban con la boca abierta, incluyendo el curioso vecino, sin embargo el sabio campesino se limitó a repetir lo que siempre decía: 

			—¿Bueno o malo…? Sólo Dios sabe. 

			Esta famosa historia taoísta refleja a la perfección que todo es relativo y lo que aparentemente se presenta como una desgracia puede ser una gran suerte, y viceversa. 

			Cuando algo o alguien llega a tu vida con un mensaje, sé neutral, porque el mensaje puede ser cierto o puede ser falso, puede ser positivo o momentáneamente negativo; sólo el paso del tiempo lo revelará. 

			EL SECRETO DE ESTAR DESPIERTOS…

			Y LO QUE NO ERES 

			Puesto que nuestro verdadero yo está contaminado por todas las identidades, hábitos y creencias adquiridos con los años, en vez de aprender, deberíamos primero realizar el proceso contrario, borrar lo aprendido y desprogramarnos de lo que realmente no somos. 

		

	
		
			CAPÍTULO 3 

			¿ERES TU CUERPO? 

			[image: ]

			No olvides que tu cuerpo es sólo el traje de buzo. Sin él tu alma no podría caminar por la tierra, es decir, lo necesita y debe cuidarlo. El cuerpo necesita una buena dieta, el ejercicio adecuado, el descanso, el oxígeno y la energía. El cuerpo puede pedirte cosas: cafeína, alcohol, sexo, pero es muy importante saber que tú tienes el control de tu cuerpo, y no puedes permitir que él conduzca tu vida. Lo mismo ocurre con tus pensamientos y emociones, los cuales también son parte del traje de buzo y no deben controlarte. 

			Al identificarse con su cuerpo, muchas personas se obsesionan y llegan a extremos nocivos intentando lograr lo que creen es la perfección, que no es otra cosa que su creencia sobre la imagen que piensan aceptable para los demás. Sin darse cuenta de que su percepción de lo que es bello está regida muy probablemente por su cultura o la moda del momento. Tener el cuerpo de una modelo de Rubens o de una bailarina de Degas no es lo importante, sino saber que ambas son hermosas, y que la verdadera belleza emana del interior. 

		

	
		
			CAPÍTULO 4 

			NO ERES TUS CREENCIAS 
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			¿Cómo llegaste a pensar de la manera que piensas? ¿A vestir como te vistes? ¿A estar en desacuerdo o no, con un partido político en particular? ¿Cuál es el origen de tus preferencias en las diferentes áreas de tu vida? ¿Por qué te atrae una persona en concreto mientras que otras te disgustan? 

			Desde pequeños, adaptamos y aceptamos como nuestras la forma de pensar que es prominente en nuestra sociedad, la de las personas de nuestro entorno, como nuestra familia, las escuelas donde estudiamos o las personas que admiramos. Eso no quiere decir necesariamente que ésta sea la forma correcta de ver la realidad, pues en verdad no existe una sola forma de ver el mundo: hay miles de ellas. 

			La mayoría de nosotros no vivimos de forma auténtica, pues inconscientemente escogemos aquello que nos asegure que seremos aceptados por nuestro entorno. 

		

	
		
			CAPÍTULO 5 

			NO ERES LO QUE HACES 
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			Vivimos el transcurso de la vida en capítulos, en algunos somos hijos, en otros somos padres, solemos asumir la identidad de cada ciclo arbitrariamente, confundiendo nuestro verdadero ser con nuestro rol del ciclo y nos olvidamos de nuestro verdadero yo. Cuando adoptamos estas identidades, nos identificamos con ellas, pero realmente no somos ninguno de estos roles; simplemente somos el «gran observador inmutable», aquel que mira la película de su vida a través de los varios ciclos o capítulos en que está dividida. En conclusión, no eres lo que haces, ni eres lo que tienes y tampoco eres lo que piensas. 

			CASO CERRADO 

			Quizás la mayor lección que recibí sobre el final de las cosas la aprendí un día en la residencia de ancianos donde vive mi madre. A raíz de su falta de memoria, cada momento que pasa es totalmente nuevo para ella y, en consecuencia, para mí también, pues olvida todas mis visitas anteriores, con sus buenos y malos momentos; toda una lección de presencia. Pero lo que más me sorprende de esta residencia es cómo las personas se aferran a su rol incluso cuando llegan a la vejez. Me impactó el caso de una señora de unos ochenta y cuatro años que había sido una temida e importante jueza que a lo largo de toda su vida se había tomado su poder tan en serio que seguía siendo la más temida en la residencia de ancianos. Siempre se sentaba sola y nunca perdía su mirada, muy severa. Tal como vivió y como fue su vida fue su muerte, en soledad: caso cerrado. 

			En ocasiones como ésta, es cuando me doy cuenta de que nada de lo que poseemos, ni de lo que acumulamos al final vale la pena, ni los reconocimientos, ni las propiedades, ni los honores tienen valor al final de la jornada. 

			La vida sólo tiene valor si dejamos un legado, una huella, si dejamos algo en el camino para que las generaciones por venir estén mejor, si trasmitimos amor y servicio. Si hicimos algo grande o pequeño por alguna persona que nunca lo olvidó, ésa es la verdadera transcendencia. 

		

	
		
			CAPÍTULO 6 

			NO ERES UNA ISLA 
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			La mayoría de nuestros prejuicios surgen por las líneas invisibles que dividen y segregan nuestro planeta en las diferentes zonas geográficas, por la variedad de los dialectos, las culturas, las razas, las creencias y los colores. Todas estas divisiones nos hacen creer equivocadamente que el lugar donde nacemos dicta lo que es correcto respecto a los demás. 

			¿CUÁN TOLERANTE ERES? 

			¿Has pensado que existen miles de culturas, innumerables formas de pensar, de vestir, de vivir; que hay variedad de personas al otro lado del mundo, budistas, hindúes; seres de diferentes colores, facciones y costumbres? Un ejercicio útil es imaginarse en aeropuertos de distintos países observando a los viajeros en tránsito. Miles de personas caminando hacia sus respectivos destinos, vestidas de diferente manera y con rasgos muy dispares. 

			Te has preguntado qué piensas cuando ves a alguien diferente a ti. Si eres blanco, ¿qué piensas de un indígena o de una persona de color? Si eres indígena o de color, ¿qué piensas de una persona blanca o europea? ¿Qué piensas de un oriental, o de un árabe? Si eres pobre, ¿qué piensas de un rico? Si eres rico, ¿qué piensas de un pobre? 

			Ten en cuenta que cualquier cosa que pienses sobre personas diferentes a ti, ya sea bueno o malo, es un juicio. 

			¿ERES UNA PERSONA

			VERDADERAMENTE «CULTA»? 

			En una conversación con un hombre que ocupaba un alto cargo en la sociedad, él hizo referencia a las personas cultas como seres superiores y civilizados educados en prestigiosas universidades y con muchos medios económicos. Mientras le oía hablar me vino esta imagen: de la misma forma que una persona civilizada se reiría de un indígena que no es capaz de encender una estufa eléctrica, así el indígena se reiría a carcajadas si viera que alguien «civilizado» es incapaz de encender una fogata. Probablemente el indio llamaría «inculta» a esa persona considerada como civilizada. Sin duda, la verdadera persona culta es aquella que tiene una mente abierta y es capaz de aprender con auténtica curiosidad e interés tanto de una persona de la realeza como de un indígena, pues ambos están dotados de cultura; de ese modo de vida específico perteneciente a su región. 

			«No puede existir una cultura

			que pretenda ser exclusiva». 

			Mahatma Gandhi 

			En la vida práctica: no estás solo:

			Reconociendo a Dios en cada persona 

			En tu día a día, puedes practicar un ejercicio útil y revelador. Por ejemplo, observa a un camarero que te sirve en un restaurante, pero míralo esta vez de una forma diferente, desde la unidad. Mírale a los ojos y descubre que él igual que tú está haciendo un viaje, con los mismos problemas, quizás con hijos, seguro con madre y padre. Míralo con simpatía y piensa: «Soy parte de Dios, Dios está en mí, también está en ti, somos iguales». 

			Las guerras, los conflictos, los abusos, las competencias vienen de no entender que si el otro no progresa tampoco lo harás tú. Si esto es cierto, entonces nunca estarás solo, pues Dios está en ti como está en todas las cosas. La tolerancia no es necesariamente estar de acuerdo o compartir la creencia del otro, pero sí es aceptar que el otro tiene derecho a su forma de pensar. El respeto se produce al estar dispuesto a escuchar sin juicio y mostrar un genuino interés en aprender sobre otra cultura y sus costumbres. 

			En realidad, en cierta manera muchos de nosotros hemos sido «domesticados» de diferentes formas, que nos llevan a pensar como los demás, que nos conducen a seguir ciertas instrucciones a ciegas. Aprendimos desde las aulas escolares a aceptar los conceptos de la autoridad de nuestros adultos sin cuestionarnos el porqué de las cosas. 

			¿CUÁL ES EL TAMAÑO 

			DE TU «ENVASE» MENTAL? 

			La autora Muñeca Geigel una vez me contó una valiosa anécdota sobre una receta de familia. Durante generaciones se pasaron una receta de lomo al horno que, entre sus instrucciones, especificaba que se cortaran dos pulgadas a lo largo del lomo antes de comenzar a aliñarlo. Sin cuestionarlo, y durante generaciones, la familia continuó esta práctica, ya que la receta exigía que no se cambiara ninguno de los pasos para garantizar su sabor. 

			Hasta que un día una nieta, llena de curiosidad, decidió cuestionar la receta, y preguntarse por qué era necesario cortar dos pulgadas del lomo, dado que a su parecer no influía en el resultado final. Nadie parecía saber la respuesta, hasta que un buen día una tía abuela le explicó que en la época de su abuela el lomo no cabía en el plato de hornear habitual y, por esa razón, era necesario cortarle las dos pulgadas. 

			Esta historia nos muestra que hacemos muchas cosas por costumbre, sin darnos cuenta de que nuestro «envase», en este caso, nuestra mente, sigue siendo del mismo tamaño de otras épocas, pues la mayor parte del tiempo no nos detenemos a preguntarnos por qué hacemos las cosas de la forma en que las hacemos. De otro modo, ¿cómo se hubieran producido el holocausto, la inquisición, la esclavitud, o los grandes crímenes religiosos y de toda índole, que nunca fueron cuestionados en su momento y que aún ocurren en diferentes partes del mundo? Todo ello sucede por no cuestionarnos, por el prejuicio, por la falta de tolerancia, o por seguir a ciegas a un falso líder o una causa. 

			Debemos aprender en el momento oportuno a alzar nuestras voces, a decir nuestras opiniones, a cuestionar, no con agresividad pero sí con asertividad y determinación. Muchas veces escondemos nuestras opiniones y nos callamos por no llevar la contraria, por ser aceptados, por miedo y por vergüenza. Otras veces no entramos en debate por egoísmo, por comodidad o por no ser rechazados, aceptando todo tipo de injusticias impensables. 

			SENTIDO COMÚN 

			Debemos ser tolerantes, pero aquellos derechos humanos como la dignidad, la paz, la seguridad, el amor, la vida, la igualdad, la salud, un techo y el alimento, no son negociables. A veces nos sentimos inseguros de nuestros conocimientos, creemos que no somos importantes, que no podemos marcar una diferencia con nuestra actitud, sin embargo, muchos de los grandes cambios del planeta han sido iniciados por una sola persona. Piensa en Gandhi, Jesús, Buda, Abraham Lincoln, Mandela, Martin Luther King, o una sencilla mujer como Rosa Parks, quien cambió la historia al cuestionarse y arriesgarlo todo cuando decidió sentarse en la parte del autobús, que durante años estuvo reservada exclusivamente para los blancos, retando las costumbres racistas existentes. Bien lo dijo Margaret Mead: «Nunca dudes de que un pequeño grupo de ciudadanos pensantes y comprometidos pueden cambiar el mundo. De hecho, son los únicos que lo han logrado». 
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